
PALABRA DEL SEÑOR 

    25  DE  OCTUBRE DE  2026  ciclo  A 

Mensaje del Párroco 

XXX DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 

 

Es muy grato saber que estás en el camino correcto y reconocer, sinceramente, que la 
fe que has recibido responde a los anhelos más profundos del corazón humano. 

Hoy Jesús la sintetiza al responder a la pregunta: «¿Cuál es el mandamiento más gran-
de?». Con solemnidad, Él dice: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu mente. Este es el más grande y el primero de los manda-
mientos. Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 

Me gusta que nuestra fe sea así: que el Dios que nos creó y nos dio la existencia quiera 
todo de nosotros, todo de ti y de mí. Él, en la persona de Cristo, también se entregó 
por completo mediante su vida, muerte y resurrección; se dio enteramente por noso-
tros, por ti y por mí. Me gusta que no sea un Dios de medias tintas, porque pedir me-
nos no sería digno de Él. 

Me gusta que nuestra fe nos exija amar a los demás sin hacer distinción de personas, 
sin imponer condiciones y sin atender a la nacionalidad, la cultura, la posición econó-
mica, las circunstancias personales o morales, ni siquiera a la diversidad religiosa. 
Cuando el Señor fue elevado en la cruz, deseaba atraer a todos hacia Él (cf. Jn 12, 32). 

Me gusta que nuestra fe nos exija amar a todos, pero, sobre todo, que el Señor nos pi-
da amar a nuestros enemigos y orar por quienes nos persiguen, para que seamos hijos 
de nuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre malos y buenos y manda la lluvia 
sobre justos e injustos (cf. Mt 5, 44-45). En este mandato, la fe cristiana revela por qué 
constituye la plenitud de la Revelación de Dios a la humanidad. 

Afortunadamente, las puertas del corazón de Dios permanecen siempre abiertas. Hoy 
es un buen día para retomar su camino. No importa lo que haya sucedido en el pasa-
do; lo verdaderamente importante es que pongas tu confianza en Jesús, quien también 
te ama con todo su corazón y hasta el extremo (cf. Jn 13, 1), entregando su vida por ti. 

 

Pregunta para la reflexión: ¿De qué manera el amor de Dios transforma tus pensa-
mientos y emociones, mejora tu relación con los demás y te impulsa a servir, sin distin-
ciones, especialmente a quienes más necesitan comprensión, compañía y esperanza? 

 

AVISOS PARROQUIALES 

CONCLUSIÓN DEL MES 
DEL ROSARIO 

Te invitamos este próximo sábado 
31 de octubre, a las 8:15 p. m., a 
celebrar juntos la conclusión del 
Mes del Rosario. Tendremos una 
procesión con velas en honor a la 
Virgen María y, posteriormente, 
Adoración Eucarística. 

¡Ven con tu familia y acompáña-
nos en esta noche de fe y oración! 

 

PLÁTICAS PREBAUTISMALES PARA       
PAPÁS Y PADRINOS 

Invitamos a los papás y padri-
nos a participar en las pláticas 
prebautismales, que se imparti-
rán el segundo y cuarto martes 
de cada mes. 

Inicio: martes 27 de octubre 

Hora: 8:00 p. m. 

Lugar: Salón Parroquial 3 

 

¡Canta con nosotros! 

CANTOS DOMINICALES 

 
 

 

 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU  IGLE-

SIA 

PBRO. JOSÉ FRANCISCO GALLAR-

DO VIERA 

PÁRROCO 

SERGIO U. GARCÍA MEDRANO 

DIÁCONO 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 
1:30 P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 

P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

Domingos:  
10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 

P.M., 7:00 P.M. 
 

CONFESIONES 
Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sába-

do: 18:00 a 18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.         

Mas Información en las        Ofi-
cinas  

 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 

Primer viernes  del mes exposi-

ción del Santísimo de 8:30 AM 

a  5:00 PM                                          



 

EVANGELIO 

 

Del Santo Evangelio según san Mateo: 22, 34 - 40 

 

En aquel tiempo, habiéndose enterado los fariseos de que Jesús había dejado 
callados a los saduceos, se acercaron a él. Uno de ellos, que era doctor de la ley, 
le preguntó para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿cuál es el mandamiento más 
grande de la ley?" 

 

Jesús le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma y con toda tu mente. Este es el más grande y el primero de los manda-
mientos. Y el segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mis-
mo. En estos dos mandamientos se fundan toda la ley y los profetas". 

 

Palabra del Señor.  

R./Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 

 

Sac. Hermanos, Jesús nos enseña que toda la Ley se resume en amar a Dios 
con todo el corazón y al prójimo como a nosotros mismos. Confiados en el 
Padre, presentemos las necesidades de la Iglesia y del mundo. 
 

Lector: Por la santa Iglesia, para que ame al Señor con todo su corazón 

Todos:  y anuncie con fidelidad que el amor a Dios y al prójimo es el camino 
que conduce a la plenitud. 
 

Lector: Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos 

Todos:  para que su servicio manifieste un entrega sincera y generosa  
 

Lector: Por quienes gobiernan y tienen responsabilidades públicas 

Todos:  para que busquen el bien común, respeten la dignidad de cada persona 
y trabajen por la justicia, la fraternidad y la paz. 
 

Lector: Por quienes nos han ofendido, por quienes sentimos como enemigos y 
por aquellos a quienes nos cuesta amar. 

Todos: para que la gracia de Dios sane nuestros pensamientos y emociones, y 
nos conceda perdonar y buscar la reconciliación. 
 

Lector: Por esta comunidad parroquial San Jerónimo, para que amemos a Dios 
con toda nuestra vida  

Todos: y hagamos visible ese amor mediante la escucha, el servicio generoso y 
el cuidado de quienes más nos necesitan. 
 

Lector: Por el Padre Reynaldo Díaz Castillo, nuevo vicario adscrito de la parro-
quia 

Todos: que el Señor le bendiga en su ministerio en esta comunidad parroquial 
y en como coordinador de la Pastoral Juvenil Arquidiocesana. 
 

Sac. Padre bueno, tú nos has amado primero y en tu Hijo nos mostraste un 
amor sin límites. Escucha nuestras súplicas y ayúdanos a amarte sobre todas las 
cosas y a reconocer en cada persona a un hermano. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor. 


